Sermón # 24 — EL AMOR
IDEAL PRINCIPAL

Amar es tener a Dios en el corazón y compartirlo con todos.  
INTRODUCCIÓN 

Para el cristiano, amar es el principal mandamiento que encierra a todos los demás. En Cristo somos capaces de amar con un amor sobrenatural, compartir la plenitud de la vida para la que fuimos creados. El amor  de Dios es completamente lo opuesto al amor humano. El amor humano es un amor que se centra en sí mismo y se basa en nuestro propio entendimiento, nuestras propias circunstancias y la respuesta que recibimos de otros. Todo el mundo tiene amor humano; nacemos con él. Sin embargo no todo el mundo tiene el amor de Dios. El amor de Dios es un regalo que recibimos cuando le pedimos a Jesucristo que venga a vivir en nuestras vidas para ser nuestro Salvador.
I. EL AMOR DEL CREYENTE DEBE SER IGUAL AL DE DIOS 

El amor nos une con Dios. El amor del creyente hacia sus semejantes debe reflejar el amor de Dios. El hecho de ser el amor un don de Dios tiene su aplicación en primer lugar en amar por medio de Dios, porque Él sólo puede darse a sí mismo a nosotros. Él nos ha amado primero; de la misma forma amamos a los demás.

“Este mandamiento nuevo les doy: que se amen los unos a los otros. Así como yo los he amado, también ustedes deben amarse los unos a los otros”. Juan 13:34
II. EL AMOR DEL CREYENTE DEBE SER SINCERO
Nos unimos a Dios con nuestra fe en Él, nos unimos a Dios con nuestra esperanza en Él. Pero, por encima de todo, la unión plena se realiza con nuestro amor sincero. Cuando el amor a Dios es auténtico y real, resulta natural amar a todos los que Él ama. Esto quiere decir que amamos a todas las almas que Él ha creado y por las que Cristo ha muerto, sin racismos, clasismos, nacionalismos o discriminaciones de ninguna tonalidad. De ahí que, si amamos a nuestro prójimo (es decir, a todos) sinceramente, por amor a Dios, no tendrá mayor importancia que este prójimo sea naturalmente amable o no.

“El amor debe ser sincero. Aborrezcan el mal; aférrense al bien. Ámense los unos a los otros con amor fraternal, respetándose y honrándose mutuamente”.  Romanos 12:9-10
III. EL AMOR DEL CREYENTE DEBE SER REFLEJADO CON LOS DEMÁS
El amor de Dios hacia nosotros, hace posible que podamos amar también a otros. El amor no sólo debe ser una hermosa idea. No es una opción para el cristiano consagrado. El verdadero cristiano no puede amar a Dios y odiar a su hermano. No podemos vivir una vida auténticamente cristiana y ser indiferentes a las necesidades de los demás (vea lo que dice Mateo 25:34-36). Decir que amamos a Dios y descuidar nuestro deber para con los demás es ser mentiroso. Como cristianos debemos dejar que el Espíritu Santo llene nuestros corazones de su amor, y que ese amor fluya a través de nosotros a otras personas con las cuales nos relacionamos de una u otra forma.

“Siempre humildes y amables, pacientes, tolerantes unos con otros en amor. Esfuércense por mantener la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz”.  Efesios 4:2-3
IV. EL AMOR DEL CREYENTE DEBE CONSIDERAR LO QUE ERA Y LO QUE ES AHORA
El amor es la evidencia de que hemos pasado de muerte a vida, y que somos seguidores de Cristo. De hecho, la falta de amor demuestra que todavía no existe esa nueva vida. No necesitamos más que mirar el rostro de un hombre que ama y de uno que odia. En su rostro mismo se mostrará la gloria o la negrura de su corazón. Al recibir la salvación de Dios por medio de creer en Cristo, debemos considerarnos muertos al pecado y vivir para Dios sabiendo que Cristo está en nosotros impartiendo el verdadero sentido del amor hacia Dios y nuestros hermanos. Es imposible para los muertos poder  entender el sentido del amor; solamente los renacidos en Cristo podemos entender y compartir el gran amor de Dios. Si Dios nos ha amado así, nosotros también debemos amarnos unos a otros.

“Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a nuestros hermanos. El que no ama permanece en la muerte”.  1 Juan 3:14
V. EL AMOR DEL CREYENTE DE ESTAR LLENO DE COMPASIÓN
El amor compasivo es dado desinteresadamente, sin esperar nada a cambio, incluso cuando el otro no merece amor. El amor compasivo  es algo más que palabras bonitas, es acción, es afecto puesto en práctica. Tomar la determinación de demostrar con hechos lo que decimos con nuestros labios. El amor es un deber que tenemos desde el momento mismo de ingresar a la familia de Dios.  La vida cristiana puede resumirse con esta palabra: “amor”.

“Si alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está pasando necesidad, y no tiene compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios habita en él? Queridos hijos, no amemos de palabra ni de labios para afuera, sino con hechos y de verdad”.  1 Juan 3:17-18
VI. EL CREYENTE DEBE ESTAR VESTIDO DE AMOR
Las cualidades del amor de Dios son infinitas, pero podríamos vislumbrar que el amor de Dios procede de la esencia eterna y espiritual de la naturaleza divina; esta le confiere unas cualidades que por naturaleza no sentimos, pero que podemos comenzar a experimentar por el acercamiento de Dios a nosotros. Conociendo ese amor podemos vestirnos de el.

“Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto”. Colosenses 3:14
V. CONCLUSIÓN 

El amor tiene una doble relación con Dios: sólo cuando conocemos a Dios aprendemos a amar, y sólo cuando practicamos el amor conocemos a Dios (I Juan 4:7-8).  Cuando amamos nos acercamos a Dios. El amor proviene de Dios, y nos vuelve a Dios.
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